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RESUMEN: En Cuba, con un sistema alimentario dependiente en alto grado de las importaciones, se necesitan 
transformaciones en su modelo de desarrollo agropecuario; que se basen fundamentalmente 
en una producción más endógena y en el uso más eficiente de los recursos localmente 
disponibles. La agroecología, como ciencia y práctica que fomenta la soberanía alimentaria, 
puede colocar a los que producen, distribuyen y consumen la producción agropecuaria en el 
centro de políticas públicas que fomenten estos procesos cerca del territorio y de una manera 
ecológicamente sostenible, lo cual la convierte en una alternativa sustentable. En el presente 
artículo se fundamenta la situación actual de la agricultura en el país, su participación 
en la economía nacional, el papel del sector cooperativo y de la agricultura familiar en la 
alimentación de la población; así como se analiza lo referente al deterioro de los suelos y los 
problemas climatológicos, socioculturales, entre otros, que sugieren la necesidad de modelos 
de desarrollo agrícolas alternativos y favorecen el impulso de directrices y decisiones en torno 
a la agroecología; se hace referencia además a los retos que podrían apoyar su desarrollo 
escalonado. Es evidente la necesidad de una transición agroecológica en Cuba, por lo que se 
proponen los elementos que pudieran sustentar el desarrollo de la agricultura familiar en el país 
sobre bases agroecológicas.
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AbstrAct: In Cuba, with a food system highly dependent on imports, transformations are needed in its 
farming development model; which are mainly based on a more endogenous production and the 
more efficient use of the locally available resources. Agroecology, as science and practice that 
promotes food sovereignty, can place those who produce, distribute and consume the farming 
production at the center of public policies which promote these processes close to the territory 
and in an ecologically sustainable way, which turns it into a sustainable alternative. This paper 
presents the current situation of agriculture in the country, its participation in national economy, 
the role of the cooperative sector and family agriculture in feeding the population; and it also 
analyzes soil deterioration and sociocultural, climate problems, among others, which suggest 
the need of alternative agricultural development models and favor the drive of guidelines and 
decisions around agroecology; reference is made too to the challenges that could support its 
progressive development. The need of an agroecological transition in Cuba is evident; for 
which the elements that could support the development of family agriculture in the country on 
agroecological bases are proposed.
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INtrODUccIÓN
El sistema agrícola cubano presenta tres formas 

de propiedad: cooperativa, estatal y privada (fig. 1). 
Desde el triunfo de la Revolución y hasta inicios del 
noventa, la forma de propiedad predominante fue 
la estatal; en 1993, con el surgimiento de las uni-

dades básicas de producción cooperativa (UBPC), 
unidas a las cooperativas de producción agrope-
cuaria (CPA) y las cooperativas de créditos y ser-
vicios (CCS) ya existentes, el cooperativismo como 
forma no estatal se convirtió en el modelo agrícola 
predominante (Nova, 2014; MINAGRI, 2015). Es-
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tas cooperativas tienen una alta participación en la 
producción nacional de alimentos, producen el 94 
% del maíz, 73 % de la leche, 87 % del arroz de cás-
cara húmedo, 92 % de las viandas, 94 % del frijol y 
79 % de las hortalizas (MINAGRI, 2015) ; la mayor 
participación la tienen las familias campesinas que 
integran las CCS y el sector privado, pues producen 
más del 57 % del total de los alimentos y el 63 % 
de la leche (Nova, 2014) con solo el 35,48 % de la 
superfi cie agrícola (ONEI, 2015) .

Todas estas formas de propiedad desempeñan 
roles fundamentales en el desarrollo agropecuario 
y económico del país por su aporte en la alimenta-
ción; su participación directa e indirecta en la con-
formación del PIB; y el empleo, de modo directo, de 
cerca de la quinta parte de la población económica-
mente activa (Nova, 2014); además del impacto que 
pueden provocar en la conservación o en el deterio-
ro de los recursos naturales 

Actualmente, los efectos del cambio climático, 
la subida de los precios en el mercado de alimen-
tos, el incremento de las importaciones, la degrada-
ción de los suelos, la baja productividad del sector 
agropecuario en la economía cubana, entre otros, 
son elementos que sugieren transformaciones en 
el modelo de producción agropecuaria del país 
y el desarrollo de políticas públicas de fomento 
que aseguren una producción y un consumo de 
alimentos sanos y nutritivos, con garantía de pro-
ducción y acceso durante todo el año, sobre bases 
sostenibles.

En Cuba existen experiencias exitosas de fi ncas 
familiares a pequeña y mediana escala, proyectos 
de desarrollo en varias instituciones, y un mode-
lo sociopolítico que favorece el desarrollo de la 
agroecología como alternativa de producción, sin 
que haya que renunciar al modelo agroindustrial;  
el cual puede existir en armonía con modelos al-
ternativos que apoyen la producción y el consumo 
de alimentos como un proceso que involucre a los 
productores y los consumidores que interactúan en 
forma dinámica y operan en sistemas sustentables.

Debido a la pertinencia de estos temas, en el 
presente artículo de revisión se presentan argumen-
tos que sostienen la necesidad y la importancia del 
enfoque agroecológico, así como las perspectivas y 
retos que enfrenta Cuba al respecto. 

fundamentación de la necesidad 
de la transición

Cuba es un país que no ha logrado autoabas-
tecerse de alimentos (Casimiro, 2014), con un área 
agrícola de 6 619 500 ha, que representa más del 60 % 
del total del área del país (ONEI, 2015); su cultura 
agropecuaria se caracterizó desde los inicios por 
una estructura social agraria en la que ha prevaleci-
do, como fuerza productiva, el obrero agrícola y no 
el campesino (Cruz, 2007), el monocultivo, la de-
pendencia de mercados de exportación, la sobrex-
plotación de los recursos naturales (Funes Aguilar, 
2013), y la importación de alimentos (tabla 1).

En los años de mayor «desarrollo» en la agricultu-
ra cubana, que coincidió con el auge de la Revolución 
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Verde (décadas del setenta y el ochenta), existía una 
infraestructura de punta en maquinaria y tecnolo-
gía agrícola, disponibilidad y empleo anual de 17 
mil toneladas de herbicidas y pesticidas y 1,3 millo-
nes de toneladas de fertilizantes químicos (el 82 % 
de los plaguicidas y el 48 % de los fertilizantes eran 
importados), importación de más de 600 mil tonela-
das de concentrados alimenticios para la ganadería, 
etc.; aun así, el 57 % de los alimentos necesarios 
para el abastecimiento de la población eran impor-
tados (Machín  et al., 2010; García et al., 2014).

Desde 1990, con la pérdida de más del 85 % 
de los mercados prioritarios, la desaparición de la 
URSS y el recrudecimiento del bloqueo económico 
impuesto por Estados Unidos a Cuba, el desarrollo 
de la agricultura en el país se vio frenado por la au-
sencia de un mercado de insumos que hasta ese mo-
mento se abastecía desde el exterior (por ejemplo, 
más del 80 % de la disponibilidad de fertilizantes 
y pesticidas), lo que demostró la fragilidad de un 
modelo agrícola basado en los métodos convencio-
nales de la Revolución Verde; estos fueron los ini-

cios de la crisis económica financiera que enfrentó 
el país, denominada Período Especial, que motivó, 
entre otros programas y medidas, una interacción 
positiva entre el rescate de la agricultura campesina 
y los avances tecnológicos alternativos provenien-
tes de los centros de investigación (Machín  et al., 
2010).

Es de destacar, que con el desarrollo de la 
agricultura convencional en el país, se incremen-
tó la dependencia externa de alimentos; hubo un 
impacto negativo en los suelos, en la biodiversidad 
y en los bosques; y se incrementaron la deforesta-
ción extensiva y los costos de producción (Funes 
Aguilar, 2013); ello demostró un bajo nivel de auto-
suficiencia, ineficiencia en el uso de la energía, así 
como el desplazamiento y la pérdida de los valores 
y tradiciones vinculadas a la vida en el campo y a 
la producción de alimentos (Funes Monzote, 2009).

En la actualidad, dentro de los cinco princi-
pales problemas ambientales en Cuba está la de-
gradación de los suelos, con el 77 % de las tierras 
productivas afectadas por procesos que conducen a 

Tabla 1. Algunas características de la agricultura cubana en diferentes períodos.

Período Características
1899 3,5 millones de ha de suelo en fincas; solo el 10 % cultivadas, de estas, alrededor del 50 % de caña 

de azúcar.
1946-1957 Solo el 22 % de área agrícola estaba cultivada, 66 % de esta era de caña de azúcar. Alta importa-

ción de alimentos.
1960-1988 57 % de la proteína y más del 50 % de las calorías consumidas por la población eran importadas, 

así como el 97 % del alimento animal.
71 % de la tierra agrícola pertenecía al sector estatal.
Más del 52 % de la superficie cultivada estuvo ocupada por productos destinados a la exportación 
(caña de azúcar, café y tabaco), el 48,7 % de esta le correspondió a la caña. Una parte importante 
de la tierra cultivada estuvo dedicada a pastos, que llegaron a ocupar un 35 % del total de las tierras 
agrícolas.
En 1975 las importaciones de alimentos representaban el 19,5 % del total.

1989-1992 57 % de la superficie cultivable del país era de caña de azúcar, más del 80 % de la superficie agríco-
la pertenecía al sector estatal.

1993-2002 La importación anual de alimentos representó el 18,7 % del total de importaciones. 
Reforma en el modelo agrícola sobre la tenencia y explotación de la tierra vinculada a la desesta-
tización de la explotación agrícola mediante la entrega de tierras en usufructo gratuito por tiempo 
indefinido y la creación de las UBPC.

2003-2012 La importación anual de alimentos representaba el 15 % del total, alrededor de 2 mil millones de 
dólares, más de 2 millones de hectáreas de tierras agrícolas declaradas ociosas.
Incremento de las tierras entregadas en usufructo a personas naturales y jurídicas con la puesta 
en vigor del Decreto Ley 259/2008, derogado posteriormente por el Decreto Ley 300/2012, lo que 
condujo a que el mayor porcentaje de tierras agrícolas estén bajo el régimen cooperativo.

2013-2014 Alto nivel de importaciones en alimentos (50 % de las calorías y 75 % de la proteína total diaria de 
la población), alrededor del 50 % de las tierras  estaban destinadas  al cultivo de la caña de azúcar. 

Fuente: elaborada a partir de Instituto Cubano de Geodesía y Cartografía, (1978); Nova, (2013); Cruz, (2007); Valdés, (2009); Sánchez 
Egozcue y Triana, (2010); Chan y Freyre, (2010); Machín  et al. (2010); CPP, (2014); García et al. (2014); MINAGRI, (2015).
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la desertificación y a una baja capacidad producti-
va; los factores antrópicos considerados como los 
causantes de este proceso (CPP, 2014) se resumen, 
entre otros, en:
• Uso de maquinaria y prácticas de cultivo inapro-

piadas, que provocan la compactación y erosión 
al suelo, la degradación de las capas superficia-
les, la reducción de la infiltración, el aumento del 
escurrimiento y la pérdida de suelo por el impac-
to de las lluvias, etc.

• Manejo inadecuado de los fertilizantes, que 
produce acidificación de los suelos y bajo rendi-
miento de los cultivos.

• Uso inadecuado del riego, que agota los acuífe-
ros y aumenta la salinidad de los suelos.

• Poco uso de prácticas agrícolas como el policul-
tivo, la rotación de cultivos, la integración gana-
dería-agricultura, entre otras. 

• El fuego y los incendios (se estima que el 89 % 
son de índole antrópica). Además de todo el im-
pacto negativo en los suelos, se estima que por 
esta causa se liberan anualmente a la atmósfera, 
en Cuba, 199 681 t de dióxido de carbono (CO2).

• Selección inadecuada de cultivos en relación con 
el potencial productivo para cada contexto.

• Deficiente manejo del ganado y política genética 
errada.

Estos factores se agravan como consecuencia 
de la acción de factores naturales y los efectos del 
cambio climático. El aumento gradual de la tem-
peratura, que en los últimos cincuenta años se 
incrementó en 0,5 °C (CPP, 2014) y se estima en-
tre 1,6 y 2,5 °C para 2100, está asociado con una 
reducción de 10 a 20 % de la precipitación total 
anual, una disminución en la estación húmeda y un 
incremento en la estación seca (CPP, 2014). La se-
quía que afecta al país ha duplicado su frecuencia 
en las últimas décadas. La incidencia de huracanes 
en el Caribe se ha elevado y la Oficina Nacional de 
Estadísticas e Información reconoce 109 que han 
impactado directamente la Isla desde 1800 hasta 
2014 (ONEI, 2015); en 2008, por estas causas hubo 
pérdidas de 10 mil millones de dólares por afecta-
ción en las plantaciones agrícolas (Chan y Freyre, 
2010); también se prevé una reducción paulatina del 
potencial hídrico de las cuencas, la disminución del 
agua embalsada y su disponibilidad para el riego de 
los cultivos (CPP, 2014).

Según CPP (2014), el 14 % del país está afec-
tado por la desertificación; un millón de hectáreas 
por la salinización; 2,9 millones de hectáreas por la 
fuerte erosión; 2,7 millones de hectáreas por dre-

naje deficiente; 1,6 millones de hectáreas por altos 
niveles de compactación; 2,7 millones de hectáreas 
por altos niveles de acidez y 4,7 millones de hectá-
reas por bajos volúmenes de materia orgánica. En 
miles de estas hectáreas coinciden más de una de 
estas afectaciones.

Estos procesos de degradación de los suelos, en 
algunos casos, ponen en peligro la resiliencia natu-
ral de los sistemas y su capacidad de recuperación 
(CPP, 2014), dando paso a fenómenos de histéresis. 
El deterioro de las funciones de los ecosistemas 
reduce el potencial para adaptarse a los procesos 
de cambio climático (Álvarez, 2004). También las 
zonas rurales, con el deterioro de los suelos y de 
los medios de vida de su población, presentan pro-
blemas y tendencias demográficas insostenibles, 
caracterizados por despoblación rural y emigración 
(CPP, 2014).

El desarrollo económico del país depende en 
gran medida de una mayor producción local de ali-
mentos; sus importaciones ascienden anualmente a 
más de 2 000 millones de dólares, una gran parte 
están destinados a la asignación racionada que el 
Estado distribuye a la población y al consumo so-
cial en escuelas, hospitales, círculos infantiles y 
hogares de ancianos (García et al., 2014).

Cada año se incurre en un gasto mayor para la 
misma cantidad de alimentos, debido al alza de los 
precios en el mercado internacional y al costo de 
los fletes, ambos relacionados directamente con la 
subida del precio de los combustibles fósiles (Chan 
y Freyre, 2010); este crecimiento sistemático de im-
portaciones ejerce resultados negativos en el balan-
ce de pagos debido a las deficiencias en la oferta 
doméstica. 

Desde finales de la década del ochenta, hasta 
la actualidad, el sector agropecuario es el de más 
baja productividad (aporta menos del 10 % del PIB 
y emplea más del 20 % de la población económica 
activa), lo cual afecta a la economía cubana en su 
conjunto (García et al., 2014) y a la familia cubana 
en particular, que, para la adquisición de alimentos, 
destina entre el 70 y el 75 % de su gasto promedio 
(Sánchez Egozcue y Triana, 2010). 

Sin embargo, en los peores años de la crisis an-
tes mencionada hubo un proceso de cambio en la 
agricultura, como consecuencia de la necesidad del 
país de autoabastecerse de alimentos, y surgieron 
importantes movimientos, programas y medidas 
en torno al desarrollo agroecológico en familias de 
agricultores, tales como: el Movimiento Agroecoló-
gico de Campesino a Campesino, de la Asociación 
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Nacional de Agricultores Pequeños; el Programa de 
Agricultura Urbana, Suburbana; y los proyectos de 
colaboración internacional relacionados con deser-
tifi cación y sequía, conservación de suelos y resca-
te de su capacidad productiva, producción local de 
alimentos, diversidad y semillas, minindustria de 
vegetales y frutas, entre otros no menos importantes.

Con el desarrollo de la agricultura familiar cam-
pesina sobre bases agroecológicas el país pudo soste-
ner el primer golpe de la crisis, pues estos campesinos 
contribuyeron decisivamente a la recuperación del 
sector y a la alimentación de la población, aunque 
contaban en aquel momento con el menor porcentaje 
de la superfi cie agrícola del país (Rosset  et al., 2011). 
Después, con el auge del sector cooperativo, se incre-
mentó su participación en la producción de alimentos 
a nivel nacional (fi g. 2); dentro de este sector se desta-
can, con mayor participación en la producción de los 
principales rubros alimenticios, las familias campesi-
nas pertenecientes a las CCS (tabla 2).

La agricultura familiar agroecológica, a dife-
rencia de la agricultura industrial altamente depen-
diente tanto de los insumos externos como de los 
vaivenes y controles del mercado agroexportador, 
presenta sistemas diversifi cados de producción que 
subsidian su propia fertilidad y productividad, con 
prácticas de conservación y mejora de suelos, siste-
mas de policultivo y silvopastoriles, menor depen-
dencia del petróleo y sus derivados, por lo que es 
más resiliente y desempeña un papel fundamental 

en la mitigación y adaptación al cambio climático 
(Martinez y Rosset, 2014). 

Sin embargo, aunque en la actualidad muchas 
familias campesinas practican la agroecología, va-
rios autores reconocen que más bien se hace por 
problemas económicos, ante la escasez y los altos 
precios de los insumos agrícolas, y no por convic-
ción o con el objetivo de conservar los recursos na-
turales; ello no da la seguridad de que ante nuevas 
condiciones favorables y subsidios de paquetes tec-
nológicos convencionales no se regrese a métodos 
anteriores a los de la crisis económica que dio lu-
gar a estas prácticas (Cruz, 2007; Funes Monzote, 
2009; CPP, 2014). 

Otras familias campesinas, convencidas de las 
ventajas de la agroecología, no la practican, por el li-
mitado retorno fi nanciero inmediato que se obtiene, lo 
cual es incongruente con las características de sus eco-
nomías; a esto se une la escasez de fuerza de trabajo en 
el campo, debido al éxodo de las nuevas generaciones 
de las zonas rurales a las ciudades, lo que encarece con-
siderablemente la mano de obra (CPP, 2014).

Por otra parte, las fi ncas agroecológicas no 
cuentan con el apoyo sufi ciente de políticas por par-
te de la administración pública, que les permitan 
desarrollarse a una escala mayor; también volúme-
nes considerables de su producción se desperdician, 
debido a inefi ciencias en los mecanismos de benefi -
cio, empaque, transportación, conservación y alma-
cenamiento (Funes Monzote, 2009).
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No obstante, las familias campesinas en el país 
mantienen prácticas tradicionales, poseen cultura 
agrícola y son el modelo de producción agropecua-
ria más productivo y eficiente (Machín  et al., 2010); 
en 2011 produjeron más del 65 % de los alimentos 
con solo el 25 % de la tierra y con rendimientos 
por hectárea suficientes para alimentar entre 15 y 
20 personas por año y una eficiencia energética de 
no menos de 15:1 (Funes Monzote, 2009; Rosset  et 
al., 2011).

Estos sistemas de producción, apoyados con 
metodologías para la transición agroecológica y po-
líticas públicas de fomento, pueden incrementar su 
biodiversidad, la resiliencia y la eficiencia energéti-
ca, que son las bases de la estrategia de la soberanía 
alimentaria y de la agroecología (Altieri y Toledo, 
2011).

Perspectivas y retos
La agroecología es muy importante para la 

soberanía alimentaria (SA), la cual sostiene que la 
alimentación de un pueblo es un tema de seguridad 
y soberanía nacional, y debería tener sentido tanto 
para los agricultores como para los consumidores, 
pues todos enfrentan crisis rurales y la falta de ali-
mentos asequibles, sanos, nutritivos y producidos 
localmente. Con énfasis en la producción agro-
ecológica familiar campesina y en los mercados y 
economías locales, la SA difiere del concepto de 

seguridad alimentaria, que se refiere a la seguridad 
de que cada ciudadano cuente con el alimento su-
ficiente cada día, pero sin abarcar su procedencia 
o cómo se produce (Rosset, 2003; 2007). La agro-
ecología provee a la SA de fundamentos científicos 
y metodológicos en el desarrollo de agroecosiste-
mas sustentables, independientes del mercado de 
insumos químicos y menos dependientes de com-
bustibles fósiles, sobre la base del desarrollo de la 
agricultura familiar, de mercados justos, y de la 
adopción, por parte de los gobiernos, de políticas 
públicas de apoyo económico y tecnológico que fo-
menten estos procesos (Altieri y Toledo, 2011; Rosset  
et al., 2011); ello apoyaría el desarrollo de las fincas 
familiares agroecológicas.

En el logro de agroecosistemas soberanos en la 
alimentación, el uso de la tecnología y la energía, 
está implícito su manejo a partir de los principios 
de la agroecología, y tiene como objetivo final el 
desarrollo de fincas familiares campesinas resi-
lientes, con capacidad para hacer frente a cambios 
de cualquier índole: climatológicos, de mercado o 
políticos (Altieri y Toledo, 2011), y absorber crea-
tivamente la trasformación sin perder su identidad 
como tal (Escalera  y Ruiz 2011). 

Los principios agroecológicos pueden tomar 
diversas formas tecnológicas o prácticas, de acuer-
do con el contexto histórico de una finca, y tener un 
efecto diferente en la productividad o resiliencia de 

     Tabla 2. Distribución de los volúmenes de producción agropecuaria (%), según el tipo de entidad. Año 2011.

Producción Total sector 
estatal

UBPC CPA CCS Total sector  
cooperativo

Arroz 17 15   3 65 83
Viandas 12 13   9 66 88
Hortalizas 22   5   4 69 78
Maíz   5   7   5 83 95
Frijoles   6   8   7 79 94
Tabaco   2   3 14 81 98
Cítricos 67 12   2 19 33
Otras frutas 11   7   5 77 89
Leche 13 17   5 65 87
Carne vacuna 79   8   2 11 21
Carne porcina 80   1   1 18 20
Carne ovina 29  9   5 58 72
Carne caprina 19  7   4 71 82
Huevos 98 0   0   2   2

      Fuente: Hernández y Arteaga (2013).
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esta, en dependencia del entorno local y ambiental 
y de la disponibilidad de recursos (Altieri, 2010).

Estos principios se fundamentan principalmen-
te en procesos ecológicos; sin embargo, es de vital 
importancia el complemento social que se les asocia, 
como garantía real del desarrollo de las fincas fami-
liares agroecológicas y la continuidad de una cultu-
ra que se puede adquirir, mantener y enriquecer en 

ellas. En la tabla 3 se muestra un análisis de dichos 
principios y de otros referidos a la viabilidad econó-
mica y la justicia social en el fortalecimiento de las 
familias campesinas.

Las diferentes prácticas tienen carácter pre-
ventivo y multipropósito, dan paso a diversos 
mecanismos que refuerzan la inmunidad del agro-
ecosistema y responden a varios principios a la vez 

Tabla 3. Principios agroecológicos y tecnologías o procesos socioecológicos asociados para el desarrollo de fincas  
               familiares agroecológicas.

Principios agroecológicos Tecnologías o procesos socioecológicos asociados al desarrollo de fincas 
familiares

Reciclaje de nutrientes y mate-
ria orgánica.

No generación de desechos, cierre de ciclos, aprovechamiento de oportuni-
dades, fomento de la biodiversidad debajo del suelo, uso de microorganismos 
eficientes, tratamiento de residuales.
Proceso de capacitación, sensibilización, acción participativa y gestión del 
conocimiento por parte de familias campesinas y actores implicados en el 
desarrollo de la agroecología familiar (para todos los principios).

Diversificación vegetal y ani-
mal a nivel de especies o gené-
tica en tiempo y en espacio.

Policultivos, rotaciones, integración ganadería-agricultura, máxima biodiver-
sidad posible, fomento de la diversidad funcional.

Optimización del flujo de 
nutrientes y agua.

Producción de abonos orgánicos a partir de los residuos de cosecha o excretas 
animales; zanjas de infiltración, barreras de contención, cosechas de agua, la-
boreo mínimo, surcos en contorno, integración de cultivos y cría de animales, 
etc.

Provisión de condiciones edáfi-
cas óptimas para el crecimien-
to de cultivos.

Adición de abonos orgánicos, coberturas, abonos verdes; incorporación de 
mulch, riego óptimo, uso de insumos biológicos.

Minimización de pérdidas.
Coberturas, barreras de contención, terrazas, cortinas rompevientos, estímulo 
a la fauna benéfica, cierre de ciclos, valor agregado a las producciones, desa-
rrollo de minindustrias locales.

Integración de sinergias
Policultivos y rotaciones, incorporación de árboles frutales o forestales, incor-
poración de animales, uso de las fuentes renovables de energía. (Cada elemen-
to realiza varias funciones y cada función es soportada por varios elementos).

Viabilidad económica

Uso de las fuentes renovables de energía y las tecnologías apropiadas para 
lograr la máxima eficiencia posible; independencia del mercado de insumos 
externos; innovación, experimentación campesina y diálogo de saberes; utili-
zación óptima de los recursos disponibles.
Precios de las producciones familiares ajustados a los costos de producción.
Desarrollo de razas rústicas y cultivos adaptados al entorno y a las posibili-
dades locales, conservación de las semillas autóctonas o adaptadas, ajuste a 
preferencias de la familia y al mercado de consumidores locales.
Máximo valor agregado a las producciones.
Articulación de canales cortos de comercialización de las producciones fami-
liares agroecológicas.
Políticas de mercado que favorezcan las producciones agroecológicas familia-
res.

Justicia social

Políticas públicas de fomento y apoyo, institucionalización de la agricultura 
familiar, mercados justos, economía solidaria, consumidores conscientes de la 
importancia del consumo de alimentos sanos y el desarrollo de la agricultura 
familiar, valorización de la calidad de los productos agroecológicos, «denomi-
nación de origen familiar», certificación popular, reconocimiento social de la 
ética de la agroecología.

Fuente: los principios agroecológicos se elaboraron a partir de Altieri y Nicholls (2013).
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(Altieri, 2002), con el objetivo de una dependencia 
mínima de agroquímicos, combustibles fósiles y 
subsidios de energía, enfatizando en los sistemas 
agrícolas complejos que subsidien su propia ferti-
lidad y productividad (Martinez y Rosset, 2014). 
Por ello la agroecología se perfila como la opción 
más viable para la producción agropecuaria ante las 
actuales limitaciones energéticas, climatológicas y 
financieras (Altieri y Nicholls, 2010), sobre la base 
de las capacidades y el conocimiento de las familias 
campesinas.

En Cuba, con los Decretos Ley 259/2008 y 
300/2012, que permitieron la entrega en usufructo 
de más de 1,5 millones de hectáreas de tierras ocio-
sas a productores; y con el desarrollo de un mercado 
de insumos biológicos en marcha, la descentraliza-
ción del mercado de otros insumos y útiles que está 
en proceso de instrumentación, el otorgamiento 
de créditos, el incremento de precios a productos 
agropecuarios que se acopian por parte del Esta-
do, unido a la base técnica y tecnológica existente 
en  las universidades y los centros de investigación, 
se han creado las bases para el desarrollo de una 
agricultura familiar campesina agroecológica que 
garantizará el avance con pasos firmes hacia una 
seguridad y soberanía alimentaria en el país.

Lo anterior involucra avanzar en los propósitos 
de varios de los Lineamientos de la Política Econó-
mica del Partido y la Revolución, entre los que se 
destacan, por la temática abordada, los números 133, 
177, 183, 187, 197,198, 247; desde el año 2007 se han 
estado implementando medidas que contribuyen a 
estos lineamientos (García et al., 2014), tales como:
• Incremento del precio de la leche, la carne bovi-

na y algunos productos agrícolas.
• Contratación libre de la fuerza laboral.
• Ampliación del microcrédito agrícola.
• Descentralización de la comercialización de los 

productos agrícolas en el mercado minorista.
• Descentralización de funciones, identificando el 

municipio como el espacio clave para el desem-
peño y la toma de decisiones dentro de la activi-
dad agrícola territorial.

• Venta directa a establecimientos, hoteles e insta-
laciones gastronómicas y del turismo.

• Venta liberada de insumos y equipos (de forma 
experimental a partir de 2014 en la Isla de la Ju-
ventud).

• Constitución de los mercados agropecuarios con 
gestión cooperativa no agropecuaria.

• Entrega de tierras en usufructo mediante los De-
cretos Ley Nos. 259, 282,300 y 310.

El apoyo de instituciones y centros de investi-
gación a través de proyectos como BIOMAS-Cuba, 
PIAL, Co-Innovación, Agro-cadenas y BASAL, 
entre otros, refuerzan el desarrollo de capacidades 
en las fincas familiares, para resolver problemas lo-
cales y desarrollar agroecosistemas capaces de en-
frentar y mitigar los efectos del cambio climático; 
así, deben crearse alianzas interinstitucionales que 
posibiliten un mayor avance, fortalecido a partir de 
la unión de factores y cuerpos legales que apoyen el 
desarrollo agroecológico y el logro de la soberanía 
alimentaria en Cuba.

Se necesita un enfoque más integrador de la 
agroecología para conectar las diversas líneas de 
investigación y extensión, así como generar una 
metodología que conecte los diferentes niveles de 
conocimiento al nivel del agroecosistema completo 
(Altieri, 2010), incluyendo el entorno ecológico, so-
ciocultural y político. Con metodologías agroecoló-
gicas participativas, se podría fortalecer y rescatar 
tradiciones perdidas en los campos cubanos, a la 
vez que se crearía una nueva cultura pertinente al 
contexto actual, que al desarrollarse desde la célu-
la fundamental de la sociedad –la familia misma– 
permitiría fomentar en estas fincas espacios de 
aprendizaje intergeneracionales, consolidados con 
los avances de la innovación y la experimentación 
campesina y los lazos con los diferentes centros de 
investigación, interactuando constantemente con el 
entorno y como parte de redes de circuitos de co-
mercialización que se podrían extender a pueblos 
y ciudades.

Estas familias en las fincas agroecológicas, 
apoyadas por proyectos y políticas de Estado, se-
rán capaces de restaurar la biodiversidad, el manejo 
sobre bases sostenibles; de ocupar espacios que no 
son de interés para la gran empresa agrícola, por 
ejemplo, en zonas de difícil acceso, con pendien-
tes que imposibilitan el trabajo con maquinaria, o 
en suelos degradados u ociosos (Casimiro, 2014); 
de responder con nuevos conocimientos a los efec-
tos del cambio climático, la escasez de recursos, la 
degradación de los recursos naturales; así como de 
desarrollar agroecosistemas altamente resilientes y 
vincularse a través de mercados justos a un consu-
midor local y nacional, cada vez con mayor conoci-
miento de la importancia de una alimentación sana.

Según García et al. (2014), el sector agropecua-
rio en Cuba aporta aproximadamente el 50 % de 
la energía y el 35 % de la proteína total diaria que 
consume la población cubana, el resto se importa. 
Por lo general, en casi todos los países el incremen-
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to en las importaciones afecta a la producción local, 
sobre todo a los pequeños campesinos y poblado-
res; algo que no sucede en Cuba, puesto que estas 
no compiten con los mercados locales a los que el 
Gobierno presta atención, pero la oportunidad de 
importar alimentos hace que de cierta forma se les 
reste prioridad e incentivos a las producciones loca-
les (Chan y Freyre, 2010).

En Cuba, existen aún alrededor de un millón 
de hectáreas de tierras agrícolas declaradas ociosas 
(ONEI, 2015); si estas pasaran a fi ncas familiares, 
signifi caría que en esa cantidad de tierras potencia-
les para la producción de alimentos se podría ali-
mentar a más de la mitad de la población cubana en 
energía y casi al total de la población en proteína. 
Ello se basa en los estudios realizados por Funes 
Monzote et al. (2011), quienes evaluaron 25 agro-
ecosistemas a lo largo de todo el país, en diferentes 
estadios de conversión agroecológica, e informaron 
que, como promedio, estos son capaces de alimen-
tar al año a 6,64 personas por hectárea en energía y 
a 10,8 personas en proteína. 

Se necesita la aplicación efi caz de medidas para 
apoyar estos procesos; entre otros elementos que 
respaldarían la transformación pertinente del sec-
tor agropecuario y el desarrollo de fi ncas familiares 
agroecológicas se pueden enunciar los siguientes:
• Consolidación de un mercado de insumos or-

gánicos y bienes de producción, en el momento 
oportuno y a precios adecuados, que se corres-
pondan con los precios recibidos por la produc-
ción (Casimiro, 2007; García et al., 2014).

• Política de precios que se ajuste a los costos de 
producción campesina agroecológica (Casimiro, 

2007; Nova, 2013) y estimule con mejores precios 
a los productos que sustituyen importaciones (fi g. 3) 
y que se pagan a precios elevados (Nova, 2013).

• El favorecer circuitos cortos de comercialización 
que abaraten los costos de transportación y alma-
cenamiento, a la vez que aporten en calidad y fres-
cor a los productos ofertados en el mercado local.

• Sensibilización, inclusión y participación del 
consumidor en las decisiones en torno al merca-
do de productos agroecológicos.

• Garantía del marco adecuado para el otorgamiento 
de créditos blandos a las familias que opten por el 
desarrollo agroecológico de sus fi ncas, uso de tec-
nologías apropiadas y fuentes renovables de energía.

• Fomento de la agroecología a partir del estímulo 
a familias campesinas a través de medios hono-
rífi cos, económicos y jurídicos.

• Fomento de estilos de vida en la población, tan-
to rural como urbana, que permitan resolver sus 
necesidades actuales y futuras con los recursos 
disponibles.

• Creación y desarrollo de un programa nacional que 
fomente la agroecología como base del desarrollo 
local, que contribuya a la seguridad y soberanía ali-
mentaria y el desarrollo de una nueva cultura de vida 
en el campo en fi ncas campesinas y comunidades 
rurales, en la que pueda apreciarse que vivir en el 
campo y de él es un placer que mejora el bienestar 
humano y realiza una importante contribución a la 
construcción de una sociedad socialista próspera.

cONclUsIONes
En Cuba, el mayor porcentaje de tierras agrícolas 

presenta problemas de degradación; las importaciones de 
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alimentos e insumos agrícolas crecen cada año, al 
igual que sus precios en el mercado internacional; 
los efectos del cambio climático se materializan a 
través del incremento gradual de las temperatu-
ras, la reducción de las precipitaciones, extensas 
sequías, mayor incidencia de huracanes, etc., que 
provocan daños considerables en las producciones 
agrícolas; otros factores sociales, como la pérdida 
de tradiciones vinculadas a la vida familiar en el 
campo, unido al éxodo de las poblaciones rurales 
a la ciudad, el desestímulo de los jóvenes para de-
dicarse a la agricultura, permiten visualizar la ne-
cesidad del desarrollo de modelos agropecuarios 
alternativos en el país.

La agroecología, como ciencia y práctica que 
fomenta la soberanía alimentaria sobre la base de la 
inclusión social, la equidad, el uso de los recursos 
locales y la sabiduría campesina, brinda los fun-
damentos científico-prácticos para el desarrollo de 
sistemas familiares autosustentables. En el país hay 
experiencia, así como impactos significativos desde 
la agricultura familiar agroecológica, en la produc-
ción sostenible de alimentos; también existen medi-
das y directrices que pueden favorecer la transición 
agroecológica en sistemas familiares de una forma 
más eficaz y a una escala mayor.

De acuerdo con los resultados de este estudio, 
se evidenció la importancia del fomento de sistemas 
familiares agroecológicos en Cuba, con políticas 
públicas y acciones concretas que incentiven aque-
llas formas de producción que combinen elementos 
de viabilidad económica, sustentabilidad ecológica, 
bienestar y aceptación social; lo cual permitirá que se 
favorezca la aplicación de experiencias muy exitosas 
existentes en fincas cubanas, soberanas en la alimenta-
ción, la producción y el uso de la energía, que podrían 
influir en el incremento gradual de una gran variedad 
de alimentos sanos y nutritivos, el abastecimiento de 
espacios en los mercados aún insatisfechos y el logro 
de una Cuba soberana también en la alimentación.
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